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			PRESENTACIÓN

			El libro que tienes en tus manos es un estudio sobre el ordo o rito de la dedicación de una iglesia en las diversas ediciones del Pontificale Romanum, concretamente las ediciones de 1595, 1961 y 1977, describiendo también sus orígenes así como su evolución medieval. El Pontifical Romano es el libro de las celebraciones propias del obispo en el rito romano. La dedicación de una iglesia fue siempre tarea reservada al obispo, por medio de un complejo entramado de gestos y textos, que hacían y hacen de este rito uno de los más sugerentes y espectaculares de la liturgia romana de todos los tiempos.

			Estudios como el presente ayudan a descubrir y explicitar la íntima relación entre la lex orandi y la lex credendi; mejor dicho, manifiestan palpablemente que la lex orandi es lex credendi, es decir, que la liturgia es teología, que en los textos litúrgicos se expresa la fe de una determinada Iglesia. Es verdad que no emplean el mismo lenguaje de la teología dogmática, por ejemplo; pero sí el mismo contenido. La liturgia lo expresa en forma de plegaria. Yo diría aún más. Mientras la disciplina teológica reflexiona sobre el misterio de Cristo; la liturgia lo hace presente. Y esto es una diferencia fundamental y esencial, que no podemos perder de vista. La teología reflexiona sobre el misterio; la liturgia hace presente el misterio.

			Desde esta perspectiva, es evidente que, en el rito de la dedicación de una iglesia, la liturgia, per ritus et preces, expresa lo que la Iglesia piensa de sí misma. Al analizar cada uno de estos tres ritos, el autor trata de bucear en cada uno de sus elementos para descubrir los acentos eclesiológicos de cada uno de ellos. Por eso, lo primero que quisiera destacar es el análisis realizado. La formación científica del autor le capacita para ordenar y analizar lógicamente los diversos elementos textuales y rituales. Esto facilita la posterior reflexión y comparación de datos, a veces nada fácil, como se comprobará al tratar de la compleja maraña de elementos, sobre todo, en la celebración del Pontifical Romano de 1595.

			En segundo lugar, quisiera subrayar también que el trabajo no se limita al análisis formal de los contenidos, sino que procura también la hermenéutica de los datos obtenidos. El autor emprende un ejercicio de comparación y reflexión entre los tres ritos, hasta llegar a ofrecer una personal y original síntesis de los acentos eclesiológicos propios de cada uno y de los tres ritos de dedicación de una iglesia.

			Por último, considero positivo, también, que el análisis y la reflexión de esta obra no son endógenos, cerrados y limitados al rito mismo que se estudia; sino que hace un esfuerzo por descubrir los acentos eclesiológicos de cada rito teniendo en cuenta el contexto eclesiológico en el que se publica y usa cada una de las ediciones del Pontifical Romano. Esto le permite cotejar y valorar la interconexión entre los libros litúrgicos y la teología del momento, pudiendo opinar sobre la buena o mala receptio entre la teología y la liturgia, y viceversa.

			No abundan este tipo de estudios. No hay muchos estudios científicos sobre el rito de la dedicación de iglesias y altares; y muchos menos que dediquen su interés al aspecto eclesiológico. Quien lea este estudio descubrirá que no es un tema baladí. El tema eclesiológico es fundamental en los tiempos que corren. Muchas cuestiones actuales se debaten en el ámbito de la eclesiología. También algunas cuestiones y debates litúrgicos actuales denotan una no bien digerida eclesiología «eclesial», valga la redundancia. Pero son temas ajenos a esta presentación. Por eso, para finalizar estas palabras introductivas, no tengo más que felicitar al autor por la publicación de este trabajo; e invitar al lector a emprender su lectura.

			Aurelio García Macías

			Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos

		

	
		
			ABREVIATURAS Y SIGLAS 

			CCE Catechismus Catholicae Ecclesiae, Città del Vaticano 1997.

			CCSL Corpus Christianorum. Series Latina (Turnhout 1977ss.).

			cf. Confer.

			col./cols. Columna/columnas.

			COr E. Moeller – J. M. Clément – B. Coppieters ’t Wallant (eds.), Corpus Orationum (CCSL 160, I-XIV), Turnhout: Brepols 1993-2004.

			CC La consacrazione di una chiesa secondo l’edizione típica emendata del Pontificale Romano, Città del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana 1961.

			CSEL Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum, Vindobonae-Lipsiae 1866ss.

			ed./eds. Editor/editores.

			et al. Y otros, y otras.

			EEFL E. Lodi (ed.), Enchiridion Eucologicum Fontium Liturgicorum (Biblioteca «Ephemerides Liturgicae». «Subsidia» 15), Roma: Centro Liturgico Vincenziano - Edizioni liturgiche 1979.

			GeV L. C. Mohlberg – L. Eizenhöfer – P. Siffrin (eds), Liber Sacramentorum Romanae Aeclesiae Ordinis Anni Circuli (Cod. Vat. Reg. Lat. 316 / Paris Bibl. Nat. 7193, 41/56) (Sacramentarium Gelasianum) (Rerum ecclesiasticarum documenta, Series Maior, fontes 4), Roma: Herder 31981.

			GrH J. Deshusses (ed.), Le Sacramentaire Grégorien. Ses principales formes d’après le plus anciens manuscrits (Spicilegium Friburgense 16), Fribourg: Éditions universitaires Fribourg Suisse 31992.

			GS Sacrosanctum Concilium Oecumenicum Vaticanum II, «Constitutio pastoralis de Ecclesia in mundo huius temporis “Gaudium et Spes”», Acta Apostolicae Sedis 58 (1966) 1025-1115.

			IO Consilium ad exsequendam constitutionem de sacra liturgia – Sacra Congregatio Rituum, «Inter Oecumenici. Instructio (prima) “ad exsecutionem Constitutionis de sacra liturgia recte ordinandam”», Acta Apostolicae Sedis 56 (1964) 877-900.

			l. Línea, líneas.

			LG Sacrosanctum Concilium Oecumenicum Vaticanum II, «Constitutio dogmatica de Ecclesiae “Lumen Gentium”», Acta Apostolicae Sedis 57 (1965) 1-75.

			MR Missale Romanum ex decreto Sacrosancti Oecumenici Concilii Vaticani II instauratum auctoritate Pauli PP. VI promulgatum Ioannis Pauli PP. II cura recognitum. Editio Typica Tertia. Reimpressio emendata, Città del Vaticano: Typis Polyglottis Vaticanis 2008.

			núm./núms. Número/números.

			ODE ODEA, capítulo II.

			ODEA Pontificale Romanum ex decreto Sacrosancti Oecumenici Concilii Vaticani II instauratum auctoritate Pauli PP. VI promulgatum. Ordo dedicatonis ecclesiae et altaris. Editio typica, Città del Vaticano: Typis Polyglottis Vaticanis 1977.

			ODEA73 Pontificale Romanum ex decreto Sacrosancti Oecumenici Concilii Vaticani II instauratum auctoritate Pauli PP. VI promulgatum. Ordo dedicatonis ecclesiae et altaris deque aliis locis et rebus sacrandis. Bozze di stampa, Città del Vaticano: Typis Polyglottis Vaticanis 1973.

			OEDC A. Ward – C. Johnson (eds.), Pontificale Romanum. Reimpressio editionis iuxta typicam anno 1962 publici iuris factae, partibus praecedentis editionis ab illa omissis, introductione et tabulis aucta, Roma: Centro Liturgico Vincenziano - Edizioni liturgiche 1999, 171-219 (Ordo ad ecclesiam dedicandam et consecrandam). Se cita siempre por los números del propio Pontifical.

			OR Ordo Romanus.

			OTr M. Sodi – A. M. Triacca (eds.), Pontificale Romanum. Editio princeps (1595-1596), (Monumenta liturgica Concilii Tridentini 1), Città del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana 1997, 297-391 (De Ecclesiae dedicatione seu consecratione). Se cita siempre por los números de la edición de M. Sodi y de A. M. Triacca.

			PRC M. Andrieu (ed.), Le Pontifical Romain au moyen âge, II: Le pontifical de la Curie Romaine au XIIIe siècle (Studi e Testi 87), Città del Vaticano: Biblioteca Apostolica Vaticana 1940.

			PGD M. Andrieu (ed.), Le Pontifical Romain au moyen âge, III: Le pontifical de Guillaume Durand (Studi e Testi 88), Città del Vaticano: Biblioteca Apostolica Vaticana 1940.

			PRG C. Vogel – R. Elze (eds.), Le Pontifical Romano-Germanique du dixième siècle. I: Le texte (nn. I-XCVIII) (Studi e testi 226), Città del Vaticano: Biblioteca Apostolica Vaticana 1963.

			PRXII M. Andrieu (ed.), Le Pontifical Romain au moyen âge, I: Le pontifical Romain du XIIe siècle (Studi e Testi 86), Città del Vaticano: Biblioteca Apostolica Vaticana 1940.

			s./ss. Siguiente/siguientes.

			SC Sacrosanctum Concilium Oecumenicum Vaticanum II, «Constitutio de sacra liturgia “Sacrosanctum Concilium”», Acta Apostolicae Sedis 56/III (1964) 87-138.

			Ve L. C. Mohlberg – L. Eizenhöfer – P. Siffrin (eds.), Sacramentarium Veronense (Cod. Bibl. Capit. Veron. LXXXV [80]), Roma: Herder 1994.

			Nota: para las abreviaturas bíblicas se utilizan las de: Sagrada Biblia. Versión oficial de la Conferencia Episcopal Española, Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos 2012.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			El estudio de este trabajo se sitúa en el ámbito de la teología litúrgica y, más concretamente, en el de la eclesiología litúrgica. En concreto, se pretende estudiar los acentos eclesiológicos más significativos de los tres últimos rituales para la dedicación de una iglesia: el De ecclesiae dedicatione seu consecreatione, contenido en el Pontifical de la reforma litúrgica posterior al Concilio de Trento –1595–, el De ecclesiam dedicandam et consecrandam, que forma parte del Pontifical de Juan XXIII –1961–, y el Ordo dedicationis ecclesiae et altaris –1977–, que, aunque publicado materialmente como un libro litúrgico independiente, forma parte del Pontifical Romano fruto de la reforma litúrgica del Concilio Vaticano II. A partir de este estudio, se quiere obtener una visión diacrónica que permita dar cuenta de la evolución de dichos acentos de un ritual a otro.

			El análisis eclesiológico basado en los libros litúrgicos que se pretende hacer en este trabajo parte de la constatación de que muchos estudios teológicos ignoran a la liturgia dentro de su reflexión, lo cual constituye, sin duda, un empobrecimiento de los mismos. No es habitual, por ejemplo, que un tratado teológico, incluso en el ámbito de la teología sacramental, recurra a la liturgia y analice la celebración –signos y símbolos, gestos, eucología, etc.–, incorporando a la propia reflexión lo que allí descubre. Pensemos, por ejemplo, en un estudio sobre el sacramento del orden que no tuviese nunca en cuenta los textos y los ritos de la celebración litúrgica de la ordenación. Desde el punto de vista de la ciencia litúrgica sería algo impensable, pero, sin embargo, es algo que sucede habitualmente en las publicaciones de teología.

			Esta presencia de la liturgia en la reflexión teológica tiene un gran valor, a pesar de que no siempre sea reconocido. Esto es así ante todo porque la liturgia es teología: los elementos de la celebración, en efecto, asumen, recogen y reflejan el contexto teológico en el que nacen, y lo proponen desde el prisma de la celebración del misterio de la fe, que es el propio de la liturgia.

			El estudio del contenido teológico de la liturgia, además, no se limita simplemente a constatar la presencia del mismo en los elementos de la celebración. La celebración litúrgica es celebración del misterio de la fe y, en ese contexto, el contenido teológico adquiere especial fuerza y relevancia. La celebración aporta así una comprensión más dinámica –la del momento celebrativo «en acto»–, más completa, y, por tanto, más profunda, del dato de fe. Por eso, conocer y estudiar el ámbito celebrativo y cómo integra y presenta el contenido teológico debería ser irrenunciable para el quehacer teológico.

			Todo lo anterior, que se ha planteado de forma genérica, tiene especial incidencia en el ámbito de la eclesiología, sobre todo cuando estudiamos algunos rituales que han sido calificados por la profesora C. Militello como «eclesiogenéticos».1

			De esta forma, entre teología y liturgia, dado que ambas miran a la fe –la primera porque intenta profundizar en la verdad de la fe desde la metodología que le es propia y, la segunda, porque es celebración del misterio de la fe–, se establece un feedback que puede contribuir a un enriquecimiento mutuo. El trabajo que presentamos se encuadra en este contexto.

			1. Estudios sobre el tema

			En esta introducción se hablará del objetivo, límites, metodología y articulación del trabajo. Pero antes vamos a presentar en este apartado los principales estudios sobre los rituales de la dedicación de iglesias y su eclesiología comenzando por los más genéricos hasta llegar a los más específicos, para luego ubicar la propuesta de este estudio en el contexto de la producción científica que ahora vamos a enumerar.

			1.1. Estudios genéricos sobre el rito de la dedicación de iglesias

			En primer lugar, encontramos estudios genéricos sobre la temática del rito de la dedicación de iglesias. En general, son partes de obras más grandes, bien de tratados generales de liturgia o de diccionarios. En concreto, se podrían señalar tres: por una parte, el de L. Chengalikavil en el manual de liturgia Anàmnesis,2 I. Calabuig en el manual Scientia Liturgica,3 y P. Jounel en el diccionario italiano Liturgia, que corrige y aumenta la versión contenida en el Nuevo diccionario de liturgia.4 Más recientemente, el profesor J. J. Flores publicó el texto de su curso sobre los sacramentales en el Pontificio Instituto Litúrgico, con un amplio capítulo sobre la dedicación de iglesias, que también se podría encuadrar en este apartado.5

			Estos estudios no abordan directamente la eclesiología de los distintos rituales, pero sí ofrecen algunos elementos valiosos en ese sentido. Su interés es, más bien, el de ofrecer una visión general de la historia del rito y una presentación del contenido y de las características principales de cada uno de los rituales, incluyendo los tres que son objeto de estudio de este trabajo. Como es natural, y dada la naturaleza de estos textos, se centran especialmente en el análisis del ODEA de 1977, el ritual de uso actual en el rito romano.

			1.2. Estudios específicos sobre cada uno de los rituales

			Más allá de las presentaciones generales que nos ofrecen los textos antes citados y otros de semejante naturaleza, es preciso citar los trabajos que directamente analizan cada uno de los rituales que queremos estudiar. Aunque no sean propiamente estudios sobre la eclesiología de los rituales, también aquí podemos extraer elementos útiles para nuestro estudio, más aún si tenemos en cuenta que ya no estamos ante presentaciones de la historia de los rituales, sino de análisis más específicos centrados en cada uno de ellos.

			Del ritual contenido en el Pontificale Romanum de 1595 hay muy pocos estudios que hayamos podido consultar. Sería destacable la presentación que hace M. Righetti en su Historia de la liturgia, que no entra propiamente en este apartado de estudios específicos, pero que incluye un estudio bastante amplio del ritual de 1595,6 en uso cuando el autor publica su libro, y que no se limita solamente a la descripción de la celebración, sino que va analizando las distintas partes, la eucología, los cantos, etc. Hay otros estudios sobre el ritual de 1595, datables en los primeros años del siglo xx, pero tienen un carácter sobre todo descriptivo de la celebración, en una óptica rubricista.7 Mención aparte merecen los textos compuestos, en la órbita del movimiento litúrgico, para ayudar pastoralmente a la preparación de la celebración. Podemos señalar el editado por la Tipografía Políglota Vaticana en 1925, que contiene, además, una traducción del texto latino8 y, en el ámbito francés, los de L. Heuschen.9

			Sobre el rito de la dedicación en el Pontifical de 1961, se pueden encontrar muchos más estudios. Queremos destacar sobre todo cuatro. En primer lugar, un análisis y comentario de tipo técnico, con infinidad de datos interesantes sobre la composición del rito. Es el de C. Braga.10 Una presentación del rito, similar a las que encontraremos sobre el ordo de 1977, puede ser perfectamente la de P. Jounel. 11 Y, finalmente, citamos dos análisis: uno que entra más en la eclesiología, que es el de G. M. Oury,12 y otro que se muestra muy crítico con el ritual de 1961: el de S. Marsili.13

			Si centramos la atención en el ritual de 1977 descubrimos que la producción de estudios es muy amplia en lo que a comentarios específicos se refiere, incluso sobre la eclesiología del ritual. Como los iremos citando a lo largo del trabajo y están recogidos en la bibliografía, de momento baste con hacer referencia a tres de los más importantes: en primer lugar, tendríamos el de I. Calabuig.14 Este trabajo podemos considerarlo, de alguna manera el comentario «oficial» al nuevo ordo, tanto porque está publicado en la revista Notitiae al poco de la promulgación del ritual como porque I. Calabuig fue uno de los implicados directamente en la reforma del mismo. Junto a este estudio cabe citar los de J. Évenou,15 en ámbito francés y, en ámbito español, el de P. Tena.16

			Todos estos estudios nos permiten una aproximación más directa a los distintos rituales, aunque, como se puede ver, los estudios sobre los rituales de 1595 y 1961 son bastante más escasos. Por eso, en el desarrollo del trabajo intentaremos suplir algunas carencias, como, por ejemplo, el hecho de que no existan esquemas exhaustivos de los dos rituales, que tendremos que elaborar como un instrumento necesario para el análisis que se pretende realizar.

			1.3. Estudios sobre la eclesiología de los rituales

			Finalmente, había que destacar los estudios sobre la eclesiología de los rituales. Un estudio significativo, aunque no trate específicamente sobre los rituales de dedicación, es el de Y. Congar,17 porque de él van a beber los estudiosos del tema y es un valioso punto de referencia.

			Más allá de artículos aislados –a alguno de los cuales hemos hecho referencia más arriba– prácticamente no encontramos análisis sobre la eclesiología del ritual de 1595 y muy pocos sobre la del ritual de 1961. Por ello, no vamos tampoco a encontrar estudios comparados de eclesiología de los tres rituales –tampoco del conjunto de la evolución histórica del rito–, y ahí es donde se encuadra nuestro estudio como aportación original.

			Lo que sí encontramos con abundancia son comentarios sobre la eclesiología del ritual de 1977, y son de mucha ayuda. De nuevo, citarlos todos no tendría demasiado sentido, así que los dividimos en tres tipos y citamos el más significativo de cada uno de ellos.

			En primer lugar tendríamos la tesis doctoral de L. Chengalikavil.18 En la misma línea de análisis eclesiológico tenemos el trabajo más reciente de J. Sancho.19 Otro trabajo que aborda la eclesiología del ritual, aunque de un modo distinto, a partir de las imágenes bíblicas de la plegaria de dedicación, es la tesis doctoral, también publicada, de F. Trudu.20 Finalmente, existen análisis de la eclesiología del ritual que pretenden hacer no solamente una síntesis eclesiológica, sino también una aplicación en el ámbito tanto de la teología litúrgica como de la teología pastoral. Hace unos años se publicó la tesis doctoral de M. McGourty, que planteaba una teología de la parroquia a partir del rito de la dedicación.21 A nivel pastoral y espiritual es muy notable el recién publicado trabajo póstumo de P. Tena, preparado para ayudar a los fieles en la visita del papa Benedicto XVI a Barcelona, en la que el Papa dedicó la basílica de la Sagrada Familia.22

			Los trabajos citados son suficientes para encuadrar el ámbito en el que se mueve el estudio que vamos a presentar, que, por una parte, se encuentra con abundancia de producción científica –en el caso del ritual de 1977– y, en otros, con carencias que hay que intentar subsanar para poder avanzar en el estudio.

			2. Objetivo

			El estudio de la eclesiología de cada uno de los rituales, así como su contexto en la historia del rito y su relación con el contexto eclesiológico de la época en que nacen, son aspectos necesarios en este trabajo, pero no son la finalidad del mismo, sino herramientas para llegar al objetivo que ahora planteamos.

			En efecto, el objetivo de este trabajo es identificar los principales acentos eclesiológicos de cada uno de los rituales.

			La visión sincrónica de la eclesiología de los tres rituales nos servirá para plantear de forma diacrónica la evolución que se da entre ellos en los diversos acentos eclesiológicos planteados. Conocer y valorar esa evolución será la conclusión del estudio y su objetivo último. Se intentará ver si hay o no un cambio en cada uno de ellos, y hasta qué punto ese cambio es más o menos radical entre un ritual y otro.

			3. Límites

			Este estudio no plantea hacer una eclesiológica sistemática y completa a partir de los textos de los rituales. Por ello, en la propuesta se habla más bien de «acentos eclesiológicos», que nos permitan tener una panorámica más o menos amplia de la eclesiología de cada ritual.

			A nivel litúrgico tampoco se trata de hacer un análisis hermenéutico exhaustivo y sistemático de cada una de las oraciones estudiadas –fuentes bíblicas, patrísticas, litúrgicas, cuestiones de estilo y estructura, etc.–. Sería difícil plantearlo con todas y cada una de las oraciones que se estudian, y no es tampoco la finalidad de este trabajo, que se limita a los acentos antes mencionados.

			Dicho esto conviene plantear los límites del trabajo. El primero de ellos consiste en que estudiaremos solamente los rituales de dedicación del rito romano, y no de otros ritos litúrgicos.

			Aun así, el campo de estudio sería demasiado amplio. Por eso, es necesario también acotarlo en el tiempo: solamente estudiaremos los tres últimos rituales para la dedicación de una iglesia. Como ya se ha dicho: el del Pontifical de 1595, el del Pontifical de 1961 y el ordo de 1977, que pertenece al Pontifical fruto de la reforma litúrgica del Vaticano II. Quedan fuera, por tanto, los rituales contenidos en los sacramentarios y en los ordines medievales, así como los que están contenidos en los pontificales medievales, desde el Pontifical Romano-Germánico hasta el Pontifical de Guillermo Durando y la editio princeps de 1485.

			La necesidad de acotar el objeto de estudio hace que se hayan elegido los tres rituales mencionados, pero no pensamos que esto vaya en detrimento del estudio, porque el ritual contenido en el Pontificale Romanum de 1595 supone un punto de llegada que recoge toda la evolución medieval del rito. Una pequeña introducción histórica en el capítulo dedicado a este Pontifical intentará mostrar lo que acabamos de decir.

			El segundo límite que establecemos es que no se va a estudiar todo el contenido de los rituales, sino solamente lo más significativo para la eclesiología. En concreto, solamente se estudiará el rito de la dedicación de la iglesia contenido en cada uno de los rituales. Quedarán fuera el rito de la dedicación del altar y el de la bendición de la iglesia o del altar, presentes también en los distintos pontificales. Nos centraremos, de esa manera, en el rito más original y antiguo, y en el que más implicaciones eclesiológicas tiene. El rito de la dedicación del altar, por ejemplo, en las oraciones que son propias de ese ritual, es más cristológico, por el simbolismo del mismo altar. Además, en lo que se refiere a los elementos de los rituales que estudiaremos nos limitaremos a los que se enumeran a continuación, al considerar que son los de mayor contenido teológico del rito:

			• Eucología mayor. Se estudiarán los «prefacios» de dedicación y consagración presentes en los pontificales de 1595 y 1961, así como la plegaria de dedicación del ODE de 1977. De este último ritual también será objeto de estudio el prefacio de la plegaria eucarística, tanto del rito de la dedicación de una nueva iglesia como el de aquella en la que se celebran habitualmente los sagrados misterios.

			• Eucología menor. No se hará un estudio exhaustivo de todas las oraciones presentes en los tres rituales, sino solamente de aquellas, previamente seleccionadas, en las que el contenido eclesiológico sea relevante y significativo para nuestro estudio.

			• Los praenotanda del ODE de 1977. A diferencia de las introducciones al rito de los pontificales anteriores, que eran de carácter rubrical y práctico, el ODE incluye unos praenotanda enormemente ricos en el aspecto teológico, que no se pueden obviar en este estudio.

			• La ritualidad. En la dinámica de la liturgia, la eucología acompaña al rito y de alguna manera lo «determina», o dicho de otra manera, le orienta y le da su sentido propio. Considerar la ritualidad, al menos en sus aspectos más relevantes, contribuye a profundizar mejor en el contenido eclesiológico que se descubre en la eucología.

			Queda fuera del estudio, junto con las introducciones de los rituales de 1595 y 1961, toda la parte musical de los tres rituales: antífonas, salmos, etc.

			4. Metodología

			Establecer una metodología para el estudio teológico de la liturgia no es fácil. La relación mutua entre ambas realidades se ha interpretado de distintas maneras en la reflexión litúrgica postconciliar. Así, por ejemplo, encontramos modelos distintos, aunque complementarios, en C. Vagaggini,23 S. Marsili,24 A. M. Triacca,25 A. Grillo,26 P. de Clerk,27 etc. Alguna publicación reciente intenta poner orden en los distintos modelos y llegar a una síntesis abordando directamente la problemática.28

			Entrar en estas discusiones y modelos sería algo demasiado complejo y poco operativo para nuestro propósito. Por eso, este estudio adopta una metodología mucho más sencilla, precisamente porque lo que pretendemos descubrir son los principales acentos eclesiológicos de cada ritual.

			4.1. Los acentos eclesiológicos

			Se trata de plantear cuatro preguntas a cada uno de los tres rituales y ver cómo se responden desde los textos y elementos estudiados. Analizando la diversidad de respuestas que se dan a cada una de las preguntas planteadas en los tres rituales, se llegará a la conclusión objeto del estudio: la evolución en los acentos eclesiológicos entre los tres rituales.

			La inspiración para plantear las preguntas la encontramos en un artículo de A. Cuva sobre el ODEA. Allí, el autor se plantea cómo articular los datos bíblicos, litúrgicos y teológicos sobre las temáticas «Cristo-templo» e «Iglesia-templo» para poder profundizarlas, y afirma lo siguiente:

			Il nostro spirito si eleva alla contemplazione della Chiesa del cielo e della Chiesa terrestre nelle sue varie accezioni di Chiesa universale, di Chiese locali, di singole comunità di fedeli. Queste realtà sono strettamente collegate con la realtà del tempio vivo di Dio, che è Cristo. Ed è per questo che esse sono il riflesso, in Cristo, tempio di Dio. Si comprende anche così come bisogna partire logicamente dall’idea di Chiesa-comunità per arrivare all’idea di Chiesa edificio, luogo in cui si riunisce la Chiesa-comunità.29

			Algo que el autor pone de relieve es que cuando hablamos de «Iglesia» nos podemos estar refiriendo a distintas acepciones o concreciones: Iglesia universal, Iglesias locales, comunidades de fieles… Sería, por tanto, fundamental poder indicar de qué está hablando en concreto cada ritual cuando habla de la «Iglesia».

			En principio, entendemos que hay tres concreciones posibles, una de las cuales vamos a desdoblar: la Iglesia universal, la Iglesia local y el propio edificio cultual, que recibe su nombre de la realidad que alberga. Así pues, para encontrar los acentos eclesiológicos de cada ritual plantearemos cuatro preguntas.

			La primera de ellas alude a la Iglesia universal, no tanto en el sentido de Ecclesia universa –el conjunto de todos los cristianos, de todas las iglesias particulares– sino en el de Ecclesia universalis, es decir, el misterio mismo de la Iglesia, objeto de la confesión de la fe, que se hace presente en cada Iglesia local y en cada asamblea de fieles legítimamente constituida. ¿Qué nos dice el ritual acerca de la Iglesia universal? O, dicho de otra manera: ¿cómo habla el ritual del misterio de la Iglesia?

			Luego pasaríamos a la Iglesia local. Al hablar de Iglesia local nos referimos no al concepto jurídico –que se puede identificar con la diócesis, y para el que se suele utilizar más frecuentemente el término «Iglesia particular»–, sino al teológico, tal y como aparece en la eclesiología del Concilio Vaticano II, y particularmente en LG. Se trata de la concreción de la Iglesia en un lugar. En el capítulo quinto se profundizará en el sentido de este término, al analizar el ODE. De momento basta con identificarlo con la comunidad cristiana concreta. Hemos querido distinguir dos ámbitos para abarcar mejor toda la vida de la comunidad cristiana, de la Iglesia que se concreta en un lugar. El primero sería el de la Iglesia como asamblea litúrgica, reunida para celebrar el misterio de la fe. La liturgia, en efecto, es el centro y culmen de la vida de la Iglesia, como nos recuerda el Concilio Vaticano II.30 ¿Qué nos dice cada uno de los rituales sobre la Iglesia como asamblea litúrgica, sobre la vida litúrgica de la Iglesia? En esto hay que tener muy presente que el concepto de «asamblea» –y paralelamente el de «participación»– va variando históricamente, y no es el mismo en los tres rituales.

			De la participación litúrgica brota la vida de la Iglesia, que no se agota en la celebración.31 Por eso, cuando hablamos de Iglesia podemos estar refiriéndonos también a la vida cristiana de los miembros de la Iglesia local: la Iglesia que evangeliza, la Iglesia que ejerce la caridad, etc. Es la Iglesia-comunidad cristiana. ¿Cómo está reflejada en el ritual la vida de los miembros de la comunidad cristiana más allá de la celebración litúrgica? Esta sería la tercera pregunta.

			Finalmente, como última concreción tendríamos la iglesia-edificio, que, naturalmente, tiene gran importancia en el contexto de los rituales de dedicación. El edificio cultual en el que los cristianos se reúnen ha tomado su nombre de la realidad a la que alberga, y, más allá de su funcionalidad, se convierte también en un signo que ayuda a los cristianos a entender lo que la Iglesia es. ¿Qué dice, por tanto, el ritual, acerca del edificio, especialmente en una celebración que en principio está centrada en él, como es la de su dedicación?

			Las respuestas a estas preguntas nos pueden indicar los acentos eclesiológicos de cada uno de los rituales, permitiendo una comparación sencilla entre cada uno de ellos, para, de esa manera, descubrir la evolución que se da de un ritual a otro en las respuestas a cada una de las cuatro preguntas. Esa será la metodología, por tanto, de cada uno de los capítulos: plantear las preguntas e intentar responderlas desde los textos estudiados, partiendo siempre del texto original latino, para luego, en un capítulo conclusivo, exponer la evolución encontrada en el análisis y las ideas eclesiológicas principales.

			4.2. El contexto eclesiológico de cada ritual

			Un estudio de la eclesiología de los tres rituales no debe pasar por alto que cada uno de estos rituales surge en un momento histórico concreto, y de alguna manera entra en diálogo con la eclesiología que se está haciendo en la época correspondiente. No hay que ser muy perspicaz para darse cuenta de que el ritual de 1595 nace en un momento en que la eclesiología escolástica está evolucionando y cristalizando en la llamada «eclesiología belarminiana»; que el de 1961, a las puertas mismas del Concilio, debería haber recogido los frutos de la eclesiología del «cuerpo místico», que se comienza a hacer a finales del siglo xix, y que el ODEA, como fruto del Concilio Vaticano II, tiene como telón de fondo la eclesiología de comunión. ¿Cómo dialoga cada ritual con el contexto eclesiológico en el que nace? ¿Cómo le influye? Son preguntas que no debemos pasar por alto, porque explican y contextualizan en cierto modo los acentos eclesiológicos de cada ritual, y, por eso, al final de cada capítulo nos las haremos a modo de conclusión. Habrá que ver si ese diálogo entre el ritual y el contexto eclesiológico enriquece al ritual o no.

			5. Articulación

			Resumiendo todo lo dicho hasta ahora describimos en este último apartado la articulación concreta del trabajo, que se desarrolla en tres partes.

			Una primera parte la constituye esta introducción, donde se ha hablado del status quaestionis actual de los estudios sobre la eclesiología de los rituales de la dedicación de iglesias y se ha encuadrado este trabajo dentro de los mismos, delimitando su objetivo, límites y metodología. También inlcuye los capítulos segundo y tercero que tratan de los orígenes y consolidación del rito de dedicación de iglesias.

			La segunda parte está compuesta por los capítulos tercero, cuarto y quinto, correspondientes cada uno de ellos a uno de los rituales estudiados –respectivamente: los rituales de la dedicación de iglesias contenidos en los Pontificales de 1595, 1961 y 1977–. Es la parte analítica, y por eso es la más larga de las tres. En cada uno de los capítulos se aplicará la metodología expuesta en el apartado anterior a los textos y elementos elegidos como más significativos de cada ritual. Por eso un análisis de los tres rituales tendrá en común la eucología de los mismos, y en cada caso particular se ampliarán los elementos eucológicos analizados complementándolos con otros que en cada ritual sean de especial relevancia –por ejemplo, la ritualidad en el caso del ordo de 1595 o los praenotanda en el de 1977–. Siempre se trabajará sobre el texto original en latín, tanto de la eucología como de las rúbricas. En todo caso la metodología aplicada será siempre la misma: utilizar las cuatro preguntas sobre las distintas concreciones de la Iglesia –Iglesia universal, Iglesia-asamblea, Iglesia-comunidad cristiana, Iglesia-edificio– para ver qué aporta a cada una de ellas la oración o elemento estudiado en cada momento, intentando llegar a una síntesis que luego permita la comparación con los otros rituales. Para llegar a este análisis primero contextualizaremos históricamente cada uno de los rituales y recurriremos también a la hermenéutica litúrgica para facilitar el análisis teológico de la eucología.

			Junto con esto, tal y como se ha explicado en el apartado anterior, en cada ritual se estudiará la eclesiología contemporánea al mismo y se comparará con el análisis realizado. Esto nos permitirá tener una perspectiva más amplia de la eclesiología contenida en el ritual.

			La tercera parte, mucho más breve, de carácter hermenéutico, estará constituida por un único capítulo, el sexto, donde compararemos los datos del análisis de cada uno de los tres rituales y haremos una síntesis que muestre la evolución de la eclesiología de los mismos en base a las cuatro preguntas planteadas. Esas serán las conclusiones del trabajo realizado.

			Finalmente se ofrecerán varios apéndices para favorecer la consulta de algunos textos analizados que, por su extensión, no pueden ser incluidos en el cuerpo del estudio. La bibliografía específica –fuentes y estudios– cerrará el volumen.
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			Capítulo 1

			Orígenes del rito de dedicación de iglesias (siglos I-VII)

			Parece conveniente comenzar el análisis exponiendo no solamente la historia concreta del ordo del Pontifical de 1595, sino también, aunque sea de forma breve, toda la historia del rito de la dedicación anterior a él. En efecto, en el OTr culmina toda la elaboración del rito realizada en los pontificales medievales, que a su vez habían recogido la evolución del rito desde que aparece en la historia de la Iglesia.

			Esto no es algo superfluo. Si queremos analizar el OTr, que es un ritual enormemente complejo, es necesario que podamos situar históricamente cada uno de sus elementos para así poder valorarlos y comprender el proceso que se ha seguido hasta llegar al ritual tal y como aparece recogido en el Pontificale Romanum de 1595.

			Como ya se dijo en la introducción, hay abundantes estudios que nos presentan la historia del rito, aunque no tantos que aborden un estudio sistemático del OTr. Sobre ellos nos vamos a basar para exponer brevemente la historia del rito de la dedicación desde su origen hasta el siglo xvi.

			Este apartado no pretende ser una profundización histórica exhaustiva del rito de la dedicación de una iglesia. Simplemente se presentarán, de forma breve y sintética, los grandes hitos históricos de la formación del ritual desde el comienzo de la historia de la Iglesia hasta el post-Concilio de Trento, de manera que se pueda situar el OTr en un contexto histórico amplio.

			Los testimonios sobre la dedicación de las iglesias entre los siglos i y iii son bastante escasos. No es de extrañar, porque el edificio litúrgico en este primer momento es la domus ecclesiae y, en ese contexto, no cabe un rito de dedicación. Además, en este primer momento, se rechaza la concepción de templo que tiene el paganismo, por lo que el lugar de culto no va a tener una especial relevancia.1

			La preocupación, expresada por los santos padres, no era el templo material, sino el templo espiritual, formado por todos los creyentes en Cristo. Esto va a ser muy importante en los tres rituales que estudiaremos.

			Así, por citar tres ejemplos clásicos, en el acta del martirio de san Justino (ca. 160) se afirma que el Dios de los cristianos no se puede circunscribir a un lugar concreto, sino que, siendo invisible, llena el cielo y la tierra y en todas partes es adorado por sus fieles.2 Tertuliano (ca. 200) dice, por su parte, que la Iglesia es el nuevo templo construido por Dios mismo,3 y Orígenes (ca. 250) afirma que los discípulos de Cristo, que es el templo mejor y más excelente, son también ellos el templo de Dios.4

			1. La Eucaristía, único elemento de la dedicación (siglos i-iv)

			El primer testimonio importante de la dedicación de una iglesia es del siglo iv. Lo transmite Eusebio de Cesarea en su Historia Eclesiástica.5 Se trata de la dedicación de la Catedral de Tiro, realizada en torno a los años 314 al 319, bajo el pontificado del obispo Paulino. En este testimonio se ve que el único elemento de la dedicación de la catedral es la propia celebración de la Eucaristía, celebrada con solemnidad, a la que son invitados a tomar parte los obispos vecinos y en la que participa gozosamente el pueblo de Dios.

			Así, en el origen del rito de la dedicación lo importante es la statio de la Iglesia local, que se dispone a inaugurar solemnemente el edificio, que es casa de la Iglesia y casa de Dios, en la que se celebrará el culto divino.

			Merece la pena reproducir un párrafo del discurso que el mismo Eusebio dirige al obispo Paulino:

			En realidad, la cantidad y la calidad del celo de los que han trabajado no las juzga tan importantes aquel que llamamos Dios y que está contemplando el templo vivo que sois vosotros y vela por la casa de piedras vivas y bien montadas, y asentada con toda seguridad sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, cuya piedra angular es Cristo, a quien rechazaron, no solamente los constructores de aquella antigua edificación que ya no existe, sino también los de la edificación de muchos hombres subsistentes hasta hoy, por ser malos arquitectos de malas obras.6

			En estos primeros testimonios de un rito de dedicación, la atención está, por tanto, no en el edificio, sino en el templo vivo que son los cristianos, y en cómo cada uno entra a formar parte del edificio que es la Iglesia.

			No son testimonios aislados.7 En la misma línea hay otros muchos, incluso posteriores, como los de san Ambrosio, que presenta el edificio como typus Ecclesiae, y san Agustín, que habla del único templo que es Cristo y sus fieles.8

			2. La deposición de las reliquias

			En el siglo iv surge un primer elemento ritual que se integra en la celebración eucarística, que va a ser muy importante en el desarrollo de la celebración: la deposición de las reliquias. La Iglesia acaba de salir de las persecuciones y la figura de los mártires es importantísima, dado que su sacrificio se asocia al de Cristo. Surge así el culto de los mártires. Durante las persecuciones no era inusual la celebración de la Eucaristía en las catacumbas, sobre los sepulcros de aquellos que habían dado su vida por la fe en Cristo.

			Cuando cesan las persecuciones, comienzan a construirse en torno a las tumbas de los mártires monumentos que las señalan, surgiendo con el tiempo las basílicas martiriales, en torno a la tumba del mártir. El ejemplo paradigmático es la propia basílica de san Pedro en el Vaticano.

			Poco a poco aparece la costumbre de obtener reliquias de los mártires: una pequeña porción del cuerpo del mártir es considerada como si fuera el cuerpo entero. Esto posibilita que en las iglesias que no son martiriales se puedan colocar reliquias de mártires bajo el altar, en la confessio.

			Es muy conocida a este respecto la respuesta del papa Vigilio al obispo Profuturo de Braga (ca. 538).9 A la cuestión planteada por el obispo, el Papa le contesta que no es imprescindible la colocación de las reliquias, reafirmando que lo único necesario es la Eucaristía:

			Si qua sanctorum basilica a fundamentis etiam fuerit innovata, sine aliqua dubitatione, cum in ea missarum fuerit celebrata sollemnitas, totius sanctificatio consecratione implebitur […] Consecrationem cuiuslibet ecclesiae, in qua non ponuntur sanctuaria (reliquiae) celebritatem tantum scimus esse missarum.10

			En este primer momento, por tanto, la deposición de las reliquias no forma parte del rito mismo de la dedicación, o al menos no es imprescindible, aunque el papa Vigilio la acepta para los casos de iglesias que antes han sido edificios paganos y han sido purificadas. Poco a poco, sin embargo, la deposición de las reliquias entrará a formar parte del mismo rito de la dedicación, uniéndose al rito central que es la Eucaristía. El altar se convierte en el sepulcro de los santos y, por eso, se ponen las reliquias bajo el mismo. No obstante, en este momento –siglo vi– la dedicación de la Iglesia se sigue realizando sobre todo por medio de la celebración eucarística.

			3. La aspersión y la unción

			Precisamente hacia la mitad del siglo iv se van a introducir en Oriente, en Siria concretamente, dos nuevos ritos, que más tardíamente serán también adoptados en Occidente: la aspersión con agua y la unción con el santo crisma.

			La introducción de estos ritos va a suponer también un cambio de mentalidad: la dedicación se va a entender progresivamente como una «sacralización» del lugar. Así, «mientras que la aspersión implica rescatar y purificar las realidades terrenas del influjo del maligno, la unción lo consagra al servicio divino».11

			En el rito romano, se introduce primero la unción del altar, que con el tiempo se extenderá a las paredes y a la puerta de la iglesia. Ungir el altar supone profundizar en la dimensión sacrificial de la celebración eucarística, así como el simbolismo de la iniciación cristiana: como el cristiano, también el altar era consagrado con la efusión del óleo, vehículo del Espíritu.12

			Será ya a finales del siglo vi cuando se introduzca en Occidente la aspersión del altar y de la Iglesia, que al principio parece que estaba reservada a la purificación de los templos paganos transformados en iglesias.13

			En este momento, son ya tres ritos los que se añaden a la Eucaristía, y se ha producido un importante cambio de mentalidad, que cambia el foco de atención desde la comunidad cristiana al edificio.

			4. El testimonio de los primeros libros litúrgicos

			El primer testimonio del rito de la dedicación de una iglesia contenido en un libro litúrgico se encuentra en el Sacramentario Gelasiano (ca. 750). Incluye textos para la celebración de la dedicación, tanto para el caso en el que las reliquias de los mártires son depuestas bajo el altar, como para el caso contrario.14

			El rito consta fundamentalmente de la deposición de las reliquias y de la celebración eucarística. Dado que el mismo sacramentario prevé la celebración sin la deposición de las reliquias, se entiende que la celebración de la Eucaristía se sigue considerando como el único rito necesario para dedicar la iglesia y, por tanto, el rito fundamental.

			El testimonio del GeV representa la tradición romana más antigua. Junto a él hay que señalar también el Sacramentario Gregoriano (ca. 780), que incluye también oraciones para la dedicación de las iglesias.

			5. Valoración de esta primera fase

			El rito de la dedicación en esta primera fase –hasta los siglos vi-vii– sugiere la idea de destinar el edificio al culto público –y, por tanto, a Dios– por medio de una celebración solemne y pública. Esta celebración, durante los primeros siglos, es únicamente la Eucaristía presidida por el obispo con la participación de toda la Iglesia local. Poco a poco incorporará los otros elementos mencionados, que señalan una tendencia que se va haciendo cada vez más clara: el desplazamiento del centro de atención de la Iglesia –con mayúscula– a la iglesia –con minúscula–, es decir, de las piedras vivas al edificio cultual.

			
				
					1 Cf. J. J. Flores, Los sacramentales. Bendiciones, exorcismos y dedicación de las iglesias (Biblioteca litúrgica 38), Barcelona: Centre de Pastoral Litúrgica 2010, 316.

				

				
					2 Cf. D. Ruiz Bueno (ed.), Actas de los mártires, Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos 52003, 312.

				

				
					3 Cf. Tertuliano, De pudicitia 20,1 (Sources Chrétiennes 394,262).

				

				
					4 Cf. Orígenes, Contra Celsum 8,19 (Sources Chrétiennes 150,214-216); Homiliae in librum Iesu Nave 9,1 (Sources Chrétiennes 71, 244-246).

				

				
					5 Cf. Eusebio de Cesarea, Historia Eclesiástica, X,4,2-72, ed. A. Velasco Delgado, Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos 2001, 599-624.

				

				
					6 Ibíd., 21.

				

				
					7 Por ejemplo, en la misma Historia Eclesiástica de Eusebio (II, 26) se describe la dedicación de la Iglesia de Constantino en Jerusalén; en el Itinerarium de Egeria, la de las basílicas del Martyrium y la Anástasis en Jerusalén, hacia el año 335 (cf. A. Arce, Itinerario de la virgen Egeria, Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos 1980, 321).

				

				
					8 Los textos podemos encontrarlos en J. J. Flores, Los sacramentales. Bendiciones, exorcismos y dedicación de las iglesias (Biblioteca litúrgica 38), Barcelona: Centre de Pastoral Litúrgica 2010, 321.
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			Capítulo 2

			Consolidación del rito de dedicación de iglesias (siglos VII-XVI)

			La segunda fase de la historia del rito supone la consolidación de esta tendencia y, por ello, estamos ante una evolución del rito que lo aleja considerablemente de sus orígenes.

			1. El rito de la dedicación en ambiente galicano

			Cuando la liturgia romana pasa al ámbito galicano, se encuentra con una praxis distinta a la romana en lo que se refiere a la dedicación de las iglesias. Los ritos están recogidos, entre otros testimonios, en diversos escritos de Gregorio de Tours, en el Sacramentario de Angoulême y en el Missale Francorum. Estos dos libros litúrgicos suponen un intento de integrar el rito existente para la consagración del altar en ámbito galicano con los textos romanos.1

			Dejando aparte los ritos que se introducen y la complejidad cada vez más acusada de la celebración, lo más significativo y fundamental para comprender la historia del rito es que, en esta liturgia mixta, la Eucaristía va a perder progresivamente el carácter central en el rito de la dedicación. He aquí la diferencia fundamental del rito de la dedicación en esta época y entre los siglos iv y v.

			2. Los «Ordines romani»

			De esta época, aparte del Sacramentario Gregoriano Hadriano, que contiene dos plegarias para la dedicación y un formulario de misa, nos interesan dos de los Ordines Romani: el XLII y el XLI.

			El ordo Romanus XLII2 es datable en torno a la mitad del siglo viii y sería el testimonio de un ritual local de la dedicación de una iglesia en Roma en los siglos vii-viii. Respondería así a los textos de los sacramentarios romanos, en concreto del Gregoriano Hadriano; es un ordo muy sencillo. Presenta un rito estructurado de la siguiente manera:

			• Procesión con las reliquias.

			• Ritos de preparación.

			• Entrada de las reliquias y deposición de las mismas en el altar.

			• Colocación de tres partículas de hostia consagrada y de las tres porciones de incienso dentro del lugar de las reliquias.

			• Unción, velación del altar y aspersión de la iglesia con agua bendita.3

			Claramente nos encontramos ante un rito de origen romano, que se puede poner en paralelo con la eucología del GeV, y que responde a la mentalidad que ha quedado expuesta en el apartado anterior. S. Marsili dice de este ritual que es una dedicación entendida como consagración. Esto significa que dedicar la iglesia –que es una acción dirigida fundamentalmente a Dios– y consagrar la iglesia –una acción centrada en el edificio– son, en el fondo, la misma acción: la consagración es una dedicación. Los rituales galicanos, según este autor, tienen por el contrario una mentalidad totalmente consecratoria, más centrada en el edificio, más cosificante.4

			El otro Ordo Romanus que nos interesa es el XLI.5 De finales del siglo viii, es un ritual de origen galicano que contiene elementos tanto romanos como galicanos. Es una versión retocada de los textos del Gelasiano y del Sacramentario de Angoulême.6

			El ritual del Ordo XLI incorpora una gran abundancia de elementos nuevos, muchos de ellos cargados de dramatismo, solemnidad y complejidad, como por ejemplo:

			• Uso de doce candelas dispuestas a lo largo de los muros interiores de la iglesia.

			• Salmo 23 en el rito de entrada.

			• Inscripción del alfabeto latino.

			• Uso del agua lustral con sal, ceniza y vino.

			• Unción de las paredes.

			• Incensación.

			• Abundante salmodia.

			Es un ritual bastante complejo, que se desarrolla de la siguiente manera:

			• Inscripción del alfabeto.

			• Aspersión de las paredes internas.

			• Aspersión del pavimento.

			• Ritos de preparación y de toma de posesión.

			• Purificación del altar y del aula eclesial.

			• Unción del altar y del aula eclesial.

			• Bendición de los manteles y utensilios litúrgicos.

			• Traslación de las reliquias.

			• Celebración de la Eucaristía.

			Como se puede observar, la deposición de las reliquias aparece ya como un rito secundario en favor de la aspersión y de la unción. Además, ha perdido parte de su carácter originario. Por ejemplo, respecto al ritual de Roma, se ha desplazado del inicio al final del ordo, y se lleva a cabo casi de forma muy discreta, y se interpreta según el modelo veterotestamentario que refleja Ex 40,3.7

			Los textos que corresponden a este ordo son los del sacramentario de Gellone, el más representativo de los sacramentarios gelasianos del siglo viii.8

			Lo esencial en el ordo XLI es la consagración del altar, que concentra casi toda la eucología. La iglesia, de hecho, se bendice prácticamente sin fórmulas eucológicas. La consagración del altar se extiende también a los ornamentos y a los utensilios litúrgicos.

			La unción con la que se consagra el altar se interpreta por medio de tipologías veterotestamentarias. El altar es ante todo «altar del sacrificio» y, por ello, comienzan a construirse altares de piedra en vez de madera, subrayando ese aspecto sacrificial, cuya interpretación se apoya más en el Antiguo Testamento que en la novedad del sacrificio de Cristo.

			El rito de la unción, que, como hemos dicho, es de origen oriental, pasa a las Galias, donde adquiere progresivamente mucha importancia, y de ahí entrará en la liturgia romana, ya mixtificada.9

			Respecto al papel de la Eucaristía podemos decir con el profesor J. J. Flores que «en el rito galicano la celebración de la Eucaristía ha dejado de ser el rito consagratorio de la nueva iglesia para convertirse en una especie de “misa inaugural”».10 Su carácter es, pues, secundario. Esto va a marcar profundamente la historia del ritual a partir de este momento.

			Con respecto a la asamblea, el ritual, centrado en el edificio, relega a la comunidad cristiana a un papel prácticamente irrelevante.

			Teológicamente, el punto clave de referencia es el Antiguo Testamento y sus instituciones cultuales, algo que se evitaba en los primeros momentos del desarrollo del rito. No hay que olvidar que estamos en un periodo marcado por la interpretación alegórica de la liturgia. Esto cambia también el concepto de lo que es el templo, entendido ahora como lugar sagrado al que se acude en los momentos de necesidad, al que se aplica la tipología de la Jerusalén celeste. Al contrario de la mentalidad de los primeros siglos del cristianismo el templo es ahora el lugar, no la comunidad cristiana.

			Existe un tercer Ordo Romanus relacionado con la dedicación de iglesias. Es el ordo XLIII.11 Data de la mitad del siglo viii, y contiene una breve descripción de una parte del rito de dedicación. Fundamentalmente describe una ceremonia similar a la del ordo XLII, dejando de lado todas las particularidades galicanas del ordo XLI, e incluyendo alguna novedad propia, como la aspersión de los fieles antes de entrar en la iglesia.12 No describe la celebración completa, sino solamente la traslación y la deposición de las reliquias.

			A partir de estos ordines, muy especialmente del ordo XLI, el rito se va a ir consolidando en sus formas externas. En lo teológico, la explicación del rito va a ser de tipo alegórico, con referencias constantes, sobre todo, al Antiguo Testamento.

			La celebración se entiende como una sacralización: del mismo modo que en el Antiguo Testamento eran consagrados todos los elementos del culto divino, también ahora se ve la necesidad de santificarlo todo por medio de exorcismos y plegarias, porque, como realidades terrenas que son, pueden estar bajo el influjo del maligno.13 Los procedimientos de purificación y las plegarias se inspiran también en el Antiguo Testamento.

			El rito se estructura en torno a cuatro grandes núcleos:

			• Los ritos de entrada.

			• La bendición y aspersión del agua.

			• La deposición de las reliquias.

			• La bendición o consagración de los lugares y objetos del culto divino.

			Como hace notar L. Chengalikavil: «La dedicazione è fatta per creare un luogo sacro messo a parte per Dio e per i santi ai quali il popolo può rivolgersi in preghiera. In tale liturgia però gli unici attori sono i membri del clero: il popolo è lasciato ai margini».14

			3. Los pontificales

			Con este desarrollo llegamos a los pontificales medievales, que suponen la consolidación definitiva del rito que desembocará en el OTr.

			El Pontifical Romano-Germánico,15 primero de los que analizamos en este punto, es la base de todos los rituales que vendrán después, especialmente el contenido en el Pontifical posterior al Concilio de Trento, que es el objeto de estudio del próximo capítulo. Este Pontifical se puede datar aproximadamente en torno al año 900. En él se encuentran dos formularios para dedicar una iglesia.

			El primero de ellos lleva por título Ordo romanus ad dedicandam ecclesiam. Es una mezcla de los dos ordines antes mencionados: el XLI y el XLII.16 Tiene, por tanto, mezcla de elementos romanos y elementos galicanos, aunque, como su propio nombre indica, está más cerca de la tradición romana.

			El segundo se titula Ordo ad benedicendam ecclesiam. Es un ritual mucho más elaborado y dramático,17 que va a tener mayor difusión que el otro rito recogido en el PRG.18 Este segundo ritual aporta algunos elementos propios que no hemos visto anteriormente y que se integran ya en este ritual, y aparecerán también en los sucesivos pontificales, hasta llegar al OTr:

			• Rodear la iglesia tres veces, asperjándola, como una especie de asedio al maligno.

			• Las plegarias se multiplican. Hay, por ejemplo, dos exorcismos y dos bendiciones del agua.

			• Se añade la inscripción del alfabeto griego.

			• Unción de las jambas de la puerta.

			• Bendición de todo tipo de objetos relacionados con la iglesia y con el altar.

			Siendo un ritual notablemente complejo, hay algunos elementos que están muy desarrollados, en particular la procesión con las reliquias y la deposición de las mismas, que se hace junto con tres fragmentos de pan eucarístico consagrado y tres granos de incienso –esto aparece en ambos ordines del PRG, no solo en el segundo–.

			El ritual del PRG tiene una mentalidad sacralizante centrada, por tanto, en el edificio y en convertir ese lugar en un lugar sagrado, sustrayéndolo a las influencias del maligno.19

			A esta afirmación, sin embargo, tenemos que ponerle un cierto límite, que viene de la mano de un elemento, de mediados del siglo ix, que se incorpora al PRG. El Pontifical del siglo x incluye también una explicación del rito, que lleva por título Quid significant duodecim candelae.20 Se trata de una explicación detallada, bastante larga, que va comentando las distintas partes del rito, haciendo una descripción detallada y dando, aunque no en todas las partes ni en todos los ritos, una explicación alegórica de los mismos, lo cual es típico de la hermenéutica litúrgica medieval.

			Esta explicación alegórica ha sido estudiada por B. Rephster, que demuestra la correspondencia de esta explicación con el Ordo ad benedicendam ecclesiam del mismo PRG, reseñado más arriba. B. Rephster analiza ambos textos y los encuadra en el programa de la reforma carolingia para concluir que, tanto el ordo como su comentario alegórico, fueron elementos típicos del proyecto de reforma de la sociedad cristiana emprendido en su momento por Carlogmano. El autor incide en el paralelismo del ritual con la reforma personal de cada persona a través del bautismo. Es un elemento que volverá a aparecer más adelante en la historia del rito de la dedicación y que tendremos que valorar, especialmente cuando estudiemos los rituales de 1961 y 1977.

			Para instruir a los clérigos sobre cómo deben interpretar el mensaje de la liturgia a los fieles, los liturgistas carolingios escribieron comentarios alegóricos como el Quid significant, que desarrolla la imagen bautismal de la renovación presente en el ritual de la dedicación.21 La explicación, en cualquier caso, parte de la dedicación del templo de Salomón.22 En su explicación tendrá mucha importancia el simbolismo del número doce, aludiendo a las velas que se encienden durante el rito en el perímetro interior de la iglesia. El texto, aunque sea de forma alegórica y con un objetivo moralizante, se desmarca un poco de la mentalidad puramente sacralizante descrita más arriba para apuntar que la dedicación de la iglesia no era solamente la consagración de un edificio, sino que esto lleva consigo la edificación de un pueblo.

			Como vemos, en el PRG sigue muy presente la influencia del Antiguo Testamento, que se aprecia en los rituales en las referencias de tipo alegórico que encontramos en las oraciones y en los cantos, y que constituyen el punto de referencia para interpretar los distintos ritos que se van acumulando, como hemos visto en el Quid signifcant.

			El rito contenido en el PRG va a pasar a los demás pontificales medievales, adquiriendo progresivamente elementos nuevos de menor importancia. Pero podemos decir que este ritual –el segundo de los contenidos en el PRG– está a la base del OTr.

			El espíritu de este ritual es descrito por el P. Calabuig de la forma siguiente:

			Sotto il profilo teologico, esso si configura come una grandiosa azione liturgica volta ad espellere il maligno dall’edificio da dedicare e a rendere sacri tutti gli elementi che lo compongono nonché la suppellettile cultuale; sotto il profilo rituale l’ordo di PRG si caratterizza per la sua esuberanza, per il gusto della ripetizione, la tendenza alla drammatizzazione, la profusione di lumi, l’abbondanza delle aspersioni, delle incensazioni e delle unzioni, il ricorso quasi esclusivo ai modelli veterotestamentari (Cf. Es 40,9-11; Lv 8,l0-11). Nell’ordo vi sono tuttavia scelte felici di antifone e salmi e non mancano testi di buona fattura, come la prece dedicatoria della chiesa.23

			El segundo de los grandes pontificales medievales es el Pontifical del siglo xii.24 Datable unos doscientos años después del PRG, en torno al 1100, en la práctica difiere muy poco de aquel y, en todo caso, representaría una cierta «romanización», fruto de la reanudación de la actividad litúrgica en Roma, iniciada en tiempos de san Gregorio VII y proseguida por sus sucesores.25 Sería un testimonio, por tanto, de la introducción en Roma de la liturgia mixta romano-franca, por influencia del sacro imperio romano-germánico.

			Este ritual es importante no tanto por el contenido, que, como decimos, no varía mucho respecto al PRG, sino porque va a tener una notable difusión, sobre todo, por influjo de los legados pontificios que viajaban por toda Europa para urgir el cumplimiento de los decretos de los primeros concilios lateranenses.26

			Cien años más tarde, en torno al año 1200, se compone el Pontifical de la Curia Romana.27 Es el que más se difunde en el siglo siguiente, durante el periodo de la estancia de los papas en Avignon (1309-1377). No contiene cambios radicales. Añade algunos ritos, como, por ejemplo, la multiplicación de los signos de la cruz, con un cierto carácter de exorcismo.28 Además, como novedad, incluye dos rituales de bendición de la primera piedra de una iglesia: el primero para las iglesias fuera de Roma; y el segundo para las de la ciudad.

			El Pontifical que más difusión va a tener, una vez concluido el cisma de Occidente, es el Pontifical de Guillermo Durando, también del siglo xiii.29

			El rito contenido en él es esencialmente el de los pontificales anteriores, que se remonta al PRG. Tiene, sin embargo, una serie de pequeñas novedades que entran en el rito y se mantienen en lo sucesivo:

			• Ayuno previo del obispo y de los fieles.

			• Canto del Veni Creator (de rodillas), que ya se ha cantado en la entrada a la iglesia.

			• Triple petición consecratoria en las letanías.

			• Canto del Veni Sancte Spiritus durante la incensación.

			Del rito de dedicación de una iglesia en el PGD, es célebre la rúbrica sobre la misa para el caso en el que se consagre el altar pero no se dedique la iglesia: «Quibus expeditis, pontifex ingreditur sacrarium et parat se, si velit, ad missam».30 Esta rúbrica, cuyo aspecto más significativo es la inclusión de la aposición «si velit», nos permite constatar la culminación de un largo proceso. En el comienzo del desarrollo del rito hemos visto que la Eucaristía era el único rito necesario para dedicar una iglesia. Ahora vemos que la celebración de la Eucaristía se convierte en un rito secundario, que el obispo puede delegar en otro, una vez que ha cumplido todo el complejísimo ritual de dedicación. La Eucaristía se convierte así en un apéndice al rito. No está ya dentro de él, no es su centro, aunque indudablemente tiene una enorme importancia.

			En este Pontifical, además, encontramos por primera vez, como se ha aludido más arriba, el rito para la consagración del altar sin la dedicación de la iglesia.

			En año 1485 se hizo una nueva edición del Pontifical.31 Es la primera edición impresa, anterior, por tanto, al Concilio de Trento, y constituye una revisión corregida de los rituales precedentes, llevada a cabo por el obispo Agostino Patrizi de Piccolomini y el ceremoniero pontificio Joannes Burchard.32 En 1520 se editará en Venecia el Pontificale secundum ritum Romanae Ecclesiae. Cuidará la edición el dominico Alberto Castellari.

			A la vista de esta evolución, se puede decir que el OTr recibe un rito ya consolidado desde el PRG del siglo x, con algunas adiciones significativas del PGD. En efecto, el ritual que es objeto de nuestro estudio en el próximo capítulo mantiene el rito precedente con variantes mínimas.

			El Pontificale Romanum es promulgado en 1595 por Clemente VIII. Es la primera vez que se utiliza este título de Pontificale Romanum. En esencia es el Pontifical de Castellari. Como se ha podido ver en la evolución estudiada, hay una continuidad que se remonta al PRG.

			4. Valoración de esta segunda fase

			¿Qué podemos decir de esta segunda fase de la evolución del rito que desemboca en el OTr? La conclusión más importante es que hemos asistido a la evolución del rito de la dedicación de iglesias hasta convertirse en una sacralización del espacio, que además no se hace ya con la Eucaristía sino con un gran rito de purificación, siguiendo el concepto de consagración presente en el Antiguo Testamento.

			J. J. Flores hace notar lo siguiente:

			Las fuentes medievales demuestran que la iglesia y el altar no se hacen sagrados solo por la presencia de la Eucaristía, sino que, al contrario, tenían que ser purificados con el agua y luego consagrados con el crisma; solo así podían finalmente estar dispuestos para formar parte del lugar sagrado, de un modo integral. Por tanto, era necesario un gran rito purificatorio que empieza con la ofrenda del incienso y la unción del altar con el óleo de los catecúmenos […].33

			Subrayemos finalmente dos detalles ya mencionados para darnos cuenta de lo profundo de este cambio.

			El primero de ellos es la inclusión de la rúbrica sobre la celebración de la Eucaristía con el «si velit». El rito es muy complejo y su ejecución es dificultosa. Hay una rúbrica que, disponiendo que si el obispo está demasiado fatigado, puede delegar en un presbítero la celebración de la Eucaristía. La Eucaristía, por tanto, ha sido relegada totalmente de su papel central en el rito de la dedicación de una iglesia a ser un mero apéndice.

			El segundo detalle consiste en que la participación de los fieles es muy escasa, aunque esto no significa que el ritual les ignore completamente. Hay comentaristas del rito que dicen que la parte del mismo que transcurre dentro de la iglesia se realiza a puerta cerrada, para poder disponer de todo el espacio litúrgico de la iglesia para la realización de los ritos. Esto es cierto en parte: el rito que se desarrolla dentro de la iglesia antes de que entre el pueblo requería de todo el espacio –por ejemplo, para hacer las inscripciones de los alfabetos latino y griego o las complejas aspersiones, incluyendo la del pavimento–. Pero el sentido de esta ausencia del pueblo no es meramente funcional: esta primera parte, donde el pueblo espera fuera de la iglesia, consiste precisamente en disponer todo, purificando el interior de la iglesia, para que puedan traerse las reliquias y, con ellas, entrar también los fieles.

			Aún así, es cierto que la Iglesia-asamblea, ha sido relegada de su papel protagonista del rito por la iglesia-edificio.
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			Capítulo 3

			El ritual para la dedicación de una iglesia del «Pontificale Romanum» de 1595

			1. Características fundamentales

			El ritual contenido en el Pontificale Romanum de Clemente VIII supone la fijación del rito, que permanecerá prácticamente invariable hasta el pontificado de Pío XII. Supone, asimismo, el punto de llegada de un proceso de desarrollo del rito que se remonta a sus orígenes romanos.

			Teniendo esto en cuenta, entendemos que las características del OTr no son muy distintas de las que hemos ido señalando en los distintos pontificales desde el PRG en adelante. Es cierto que cada Pontifical ha ido añadiendo pequeños detalles, algunos de ellos de importancia, que han ido dando al rito su fisonomía característica.

			El OTr no añade muchas cosas a los pontificales anteriores. El único detalle significativo es más de tipo jurídico que litúrgico: siendo un ritual posterior al Concilio de Trento prescribe la lectura de dos decretos de dicho Concilio, justo después de la alocución del obispo sobre el respeto a los lugares dedicados a Dios y el deber de pagar los diezmos.

			No vamos a describir el ritual en este momento. Lo que pretendemos hacer, a modo de introducción al análisis del OTr, es señalar sus características más significativas.

			La primera característica que señalamos es que el rito del OTr es un rito muy largo. Su celebración duraba en torno a las cinco horas.1 Además, las vicisitudes históricas que hemos ido señalando hicieron de él también un rito prolijo y complicado en su ejecución. Esta es la segunda característica que es importante señalar. En efecto, si hojeamos el ritual o vemos un esquema del mismo –ofreceremos uno completo en el apartado siguiente– observaremos inmediatamente que el rito está lleno de duplicados y de repeticiones: varias vueltas a la iglesia en el exterior, múltiples unciones al altar, un complejo rito de incensación… Algún rito se llega a repetir hasta siete veces, como las sucesivas vueltas que el obispo da en torno al altar asperjándolo.2 Ya el ordo del PRG era así, y esto se fue acentuando todavía más con las adiciones sucesivas de los distintos pontificales medievales hasta llegar al OTr.

			A pesar de que las características mencionadas tienen un matiz negativo, no hay duda de que el ritual tiene una enorme riqueza: la eucología y el simbolismo, por citar dos elementos que serán objeto de nuestro análisis, son un claro ejemplo de ello. También el canto, aunque este elemento no entra dentro del ámbito de este estudio. Digamos simplemente que los distintos ritos, como veremos en su momento, se desarrollan prácticamente sin eucología, que se deja para el final de los mismos, a modo conclusivo. Es el canto el que asume la función de guiar el rito, de interpretar y ofrecer su sentido, siempre desde textos bíblicos que se cantan o se glosan.

			Todo lo señalado hasta ahora tuvo consecuencias también en el plano celebrativo y pastoral.

			En primer lugar, hay que señalar que el rito era en la práctica inaccesible al pueblo. Es verdad que el pueblo cristiano podía asistir, si no a todo el ritual –la parte de las lustraciones internas se hacía con la iglesia vacía, para poder llevar a cabo el rito–, sí al menos a la parte inicial y a la parte central, la consagración de altar y de la iglesia. Sin embargo, no es lo mismo estar presente que comprender aquello a lo que se está asistiendo. En ese sentido, el ritual es eminentemente clerical.

			La otra consecuencia, que va a provocar que muchas iglesias quedasen sin dedicación, es que el rito, por ser tan largo, podía resultar excesivamente fatigoso para el obispo celebrante, normalmente ya personas de edad considerable.3 A este respecto hace notar L. Chengalikavil, comentando la historia de la dedicación:

			La fatica dei vescovi per affrontare un così lungo rito come il nostro, infatti, lo ha fatto trascurare e molte chiese, anche cattedrali, rimasero senza dedicazione.4

			Ciertamente muchos obispos renunciaban a celebrarlo. Veremos en su momento que el papa Pío XII, ante la urgencia de dedicar tantas iglesias reconstruidas o restauradas tras la segunda guerra mundial, autorizará la división del rito en dos partes, para facilitar su celebración en dos días sucesivos.

			Paralelamente a esta renuencia a celebrar las dedicaciones, y por las mismas causas, encontramos que la celebración eucarística ha quedado relegada a un papel muy secundario en el ritual. Es una circunstancia que, como ya se ha comentado anteriormente, se remonta al PGD y a la famosa rúbrica que permite al obispo no celebrar él mismo la Eucaristía después de concluir el rito de dedicación.

			La rúbrica del PGD se mantiene, un tanto suavizada, en el OTr, pero ya incluida en el rito mismo de la dedicación –en el PGD estaba, como se recordará, en el rito de la consagración del altar sin dedicación de la iglesia–. Dice así: «Pontifex [...] parat se ad missam celebrandam, si [...] voluerit, quod conveniens est [...]. Si vero fatigatus nimis celebrare noluerit, facit missam solemniter per aliquem sacerdotem celebrari».5 La Eucaristía claramente se ve como un apéndice del rito, no como parte integrante y central del mismo. De hecho, aunque el ritual prescribía una misa solemne, la interpretación generalizada de las rúbricas autorizaba una misa sencilla, aunque el OTr no lo dice explícitamente. Para P. Jounel, este es el mayor defecto de la liturgia de la dedicación en esta época.6

			En lo que se refiere a la estructura del ritual, es mejor verla examinando el esquema que hemos preparado y que se presentará en el apartado siguiente. Digamos simplemente que el ritual se estructura en tres partes: lustraciones, traslado y deposición de las reliquias y consagración del altar y de la iglesia.

			Si preferimos una descripción más sencilla del rito, en vez del esquema, que puede resultar bastante complejo, podremos consultar la que nos ofrece P. Jounel, que es bastante exhaustiva.7 En cualquier caso, es necesario tener presente esta estructura para entender bien el análisis que haremos de los distintos elementos de la eucología mayor y menor, los cuales tendremos que situar en su contexto ritual.

			2. Desarrollo ritual

			Como un complemento a la presentación del ritual hecha en el apartado anterior y como instrumento de trabajo imprescindible para el análisis de los textos que nos disponemos a realizar, ofrecemos a continuación un esquema detallado, número por número, de todo el ritual, indicando las fórmulas eucológicas, salmos, antífonas, rúbricas y, en general, todos los elementos incluidos en el rito, agrupados por números y distribuidos según la división de las partes que viene en el mismo ritual. No existe entre los estudios sobre el ritual un esquema semejante, por lo que hemos decidido mantenerlo en el cuerpo del trabajo en vez de colocarlo en apéndice para facilitar así también el poder consultarlo conforme se avanza en la lectura del análisis.

			En cada número hemos intentado incluir títulos o descripciones breves que puedan dar una idea adecuada del contenido al que se refieren. Esto lo haremos no solamente con el OTr, sino con los demás rituales que estudiaremos.

			He aquí el esquema:

			2.1. Lustraciones

			− Número 500.8 Preparación a la celebración.

			▫ Fuera de la iglesia, donde se han depuesto las reliquias y se ha celebrado la vigilia.

			▫ Salmos penitenciales (mientras el obispo se reviste): Sal 6; 37; 50; 101; 129; 142.

			▫ Procesión hacia la puerta de la iglesia que se va a dedicar.

			− Números 501-502. Llegada a la puerta de la iglesia.

			▫ Ante la puerta de la iglesia. [501]

			▫ Antífona Adesto Deus unus. [501]

			▫ Oración Actiones nostras. [502]

			− Número 503. Letanía de los santos y bendición del agua.

			▫ Primera parte de las letanías de los santos. Bendición del agua y de la sal para las lustraciones externas.

			− Números 504-507. Primera vuelta asperjando la iglesia por el exterior.

			▫ Antífona Asperges me. [504]

			▫ El obispo da la primera vuelta al edificio desde la derecha asperjando la parte superior de los muros. [505]

			▫ Responsorio Fundata est domus. [506]

			▫ Oración Omnipotens sempiterne Deus, qui in omni loco ante la puerta. [507]

			▫ El obispo golpea la puerta con el báculo y mantiene un diálogo con el diácono que está en el interior. [508-509]

			− Números 508-515. Segunda vuelta asperjando la iglesia por el exterior.

			▫ El obispo da la segunda vuelta al edificio desde la derecha asperjando la parte inferior de los muros. [510]

			▫ Responsorio Benedic, Domine, domum istam. [511]

			▫ Oración Omnipotens sempiterne Deus, qui per filium tuum. [512-513]

			▫ El obispo golpea de nuevo la puerta con el báculo y mantiene un diálogo con el diácono que está en el interior. [514-515]

			− Números 516-521. Tercera vuelta asperjando la iglesia por el exterior.

			▫ El obispo da la tercera vuelta al edificio desde la izquierda asperjando la parte media de los muros. [516]

			▫ Responsorio Tu Domine universorum. [516]

			▫ Oración Omnipotens et misericors Deus, qui Sacerdotibus tuis. [517-518]

			▫ El obispo golpea por tercera vez la puerta con el báculo y mantiene un diálogo con el diácono que está en el interior. [519-520]

			▫ Los asistentes dicen por tres veces Aperite. El obispo hace la señal de la cruz en la puerta con la punta del báculo diciendo Ecce crucis signum. [521]

			− Números 522-533. Entrada solemne en la iglesia.

			▫ El obispo entra en la iglesia y mantiene un diálogo con el diácono. [522] El pueblo permanece fuera hasta el momento de la traslación de las reliquias.

			▫ Antífona Pax aeterna. [523]

			▫ Antífona Zachaee, festinans descende. [524]

			▫ El obispo va a la mitad de la iglesia y se arrodilla mirando al altar mayor. [525]

			▫ Himno Veni Creator. [526]

			▫ Acabado el primer verso, el obispo se pone en pie. Un ministro esparce ceniza en el pavimento en forma de cruz. [527]

			▫ Segunda parte de la letanía de los santos hasta Ut ómnibus fidelibus. [528]

			▫ El obispo continúa cantando la letanía de los santos él mismo, teniendo en un cierto momento la mano derecha extendida sobre la iglesia y el altar. [529]

			▫ Se concluyen las letanías. [530]

			▫ El obispo hace la oración Preveniat nos [532] o Magnificare Domine. [533]

			− Números 534-537. Inscripción de los alfabetos griego y latino.

			▫ Antífona O quam metuendus [534] y cántico de Lc 1,68-79 Benedictus. [535]

			▫ Mientras tanto, el obispo traza con el báculo las letras de los alfabetos griego [536] y latino. [537]

			− Números 538-553. Bendición del agua «gregoriana».

			▫ El obispo se acerca al altar. [538]

			▫ El obispo dice Deus in adiutorium y responde el coro; luego, dice Gloria Patri y el coro responde. Esto se hace tres veces. [539]

			▫ El obispo bendice el agua «gregoriana» [540] exorcizando la sal [541-542], el agua [543-544], las cenizas [545-546], mezclando la sal y las cenizas [547], la sal, las cenizas y el agua [548], bendiciendo el vino [549-550], mezclando el vino, la sal, las cenizas y el agua [551] y concluyendo con una oración. [552-553]

			− Números 554-556. Signación de la puerta de la iglesia.

			▫ El obispo va a la puerta de la iglesia y con el extremo del báculo traza una cruz por dentro en la parte superior y otra en la inferior. [554]

			▫ Oración del obispo Sit positis crux invicta. [555]

			▫ El obispo va al lugar donde ha bendecido el agua y se vuelve hacia el altar. [556]

			− Números 557-572. Signación y aspersión del altar.

			▫ Oración-exhortación del obispo para que Dios se digne bendecir el templo mediante la aspersión. [557]

			▫ El obispo va al altar y entona la antífona indicada más adelante. [558]

			▫ Advertencia sobre que estos ritos se repiten para cada altar. [559]

			▫ Antífona Introibo ad altare Dei. [559]

			▫ Salmo 42 Iudica me Deus intercalando la antífona. [560]

			▫ El obispo, apenas entonada la antífona, mojando el pulgar en agua bendecida, traza una cruz en el centro del altar. [560]

			▫ Oración para cada cruz. [561]

			▫ El obispo traza cuatro cruces más en las esquinas del altar, repitiendo las mismas palabras. [562]

			▫ Oración Singulare illud. [563]

			▫ El obispo asperja siete veces el altar girando alrededor. [564]

			▫ Mientras tanto, el coro canta la antífona Asperges me [565] y parte del salmo 50 Miserere mei. [566]

			▫ El obispo da la primera vuelta en torno al altar, acabada la cual entona la antífona por segunda vez, y el coro prosigue el salmo. [567]

			▫ Lo mismo por tercera vez. [568]

			▫ Lo mismo por cuarta vez. [569]

			▫ Lo mismo por quinta vez. [570]

			▫ Lo mismo por sexta vez. [571]

			▫ Lo mismo por séptima vez. [572]

			− Números 573-582. Aspersión de los muros de la iglesia.

			▫ Terminadas las vueltas en torno al altar, el obispo asperja los muros interiores de la iglesia. [573]

			▫ Mientras tanto, el coro canta la antífona Haec est domus [574] y el salmo 121 Laetatus sum. [575]

			▫ En primer lugar, desde detrás del altar mayor hacia la parte de la derecha, asperja los muros en la parte inferior. [576]

			▫ El coro canta la antífona Exugat Deus [577] y el salmo 67 In Ecclesiis benedícite Deo. [578]

			▫ Mientras tanto, el obispo da una segunda vuelta asperjando las paredes por la mitad, a la altura del rostro. [579]

			▫ El coro canta la antífona Qui hábitat [580] y el salmo 90 Dicet Domino susceptor. [581]

			▫ El obispo da una tercera vuelta asperjando las paredes por la parte alta. [582]

			− Números 583-587. Aspersión del pavimento.

			▫ El obispo asperja el pavimento; primero desde el altar a la puerta principal, y, luego, transversalmente, de una pared a otra. [583]

			▫ Mientras tanto, el coro canta tres antífonas y sus versículos: Domus mea [583]; Domine dilexi [584]; No est hic. [585]

			▫ El obispo, en medio de la iglesia, vuelto al altar, entona la antífona Vidit Iacob scalam. [586]

			▫ Mientras dura la antífona, el obispo asperja de nuevo el pavimento en la dirección de los puntos cardinales, de este a oeste y de norte a sur. Luego, se vuelve hacia la puerta. [587]

			− Números 588-590. Prefacio conclusivo de los ritos de lustración.

			▫ Oraciones Deus, qui loca nomini tuo [588] y Deus sanctificationum. [589]

			▫ Prefacio Adesto precibus nostris, adesto sacramentis. [590]

			− Números 591-592. Bendición del cemento.

			▫ El obispo se acerca al altar [591] y bendice el cemento con la oración Summe Deus. [592]

			▫ Hecho el cemento, el agua que sobra se esparce en torno a la mesa del altar. [593]

			2.2. Traslación y deposición de las reliquias

			− Números 594-617. Procesión festiva con las reliquias hasta la puerta de la iglesia.

			▫ El obispo, precedido de la cruz y del clero, va procesionalmente al lugar donde están las reliquias. [594]

			▫ Antes de llegar, hace la oración Aufer a nobis. [595]

			▫ Mientras entra en el lugar donde están las reliquias, la schola canta las antífonas O quam gloriosum [596], Movete vos [597], Ecce populus custodiens [598] o Via sanctorum facta [599] con el salmo 94 Venite, exultemus Domino. [600]

			▫ En vez de las antífonas y el salmo, se puede cantar también el Responsorio del santo del que son las reliquias. [601]

			▫ Oración Fac nos del obispo junto a las reliquias. [602]

			▫ Procesión con las reliquias. Precede la cruz, el clero, cuatro presbíteros que portan a la espalda las reliquias, el obispo y detrás el pueblo. [603]

			▫ Durante la procesión se canta la antífona Cum iucunditate [604], Surgite Sancti Dei [605], Ambulate Sancti Dei [606], Istorum est. [607]

			▫ Llegados a la puerta de la iglesia, el obispo, mientras continúa el canto, gira en torno a la iglesia, seguido del pueblo, diciendo Kyrie, eleison. [608]

			▫ El obispo se sienta a la puerta de la iglesia en un faldistorio preparado a tal efecto y dirige al pueblo un breve discurso. [609]

			▫ Ejemplo de discurso del obispo. [610]

			▫ El archidiácono lee dos decretos del Concilio de Trento. [611]

			▫ Texto de los decretos. [612]

			▫ El obispo se dirige al «fundador» de la iglesia. [613]

			▫ Palabras dirigidas al «fundador» de la iglesia. [614]

			▫ El «fundador» responde a las del obispo, se levanta acta del número de clérigos, privilegios y dote, y el «fundador» y el pueblo prometen cumplir las órdenes del obispo, el cual, una vez que esté asegurado, invita a orar a Dios por el que ha fundado y dotado a la iglesia y por los que han pedido que fuese consagrada. [615]

			▫ La schola canta el responsorio Erit mihi Dominus. [617]

			− Números 618-628. Entrada y colocación de las reliquias sobre el altar.

			▫ El obispo se levanta y se vuelve hacia la puerta de la iglesia. [618]

			▫ Oración Domum tua. [619]

			▫ Signación de la puerta de la Iglesia con el crisma por el exterior. [620]

			▫ Oración durante la signación. [621]

			▫ Los presbíteros con las reliquias entran en la iglesia con el clero y el pueblo procesionalmente. [622]

			▫ Mientras se cantan las antífonas Ingredimini Sancti Dei [623] y Gaudent in caelis. [624]

			▫ Al llegar al altar, se colocan las reliquias sobre el mismo con los candelabros encendidos y el obispo se coloca ante el altar. [625]

			▫ El obispo entona la antífona Exultabunt Sancti in gloria [626] y se canta el salmo 149 Cantate Domino canticum novum y 150 Laudate Dominum. [627]

			▫ El obispo hace la oración Deus, qui in omni loco. [628]

			− Números 629-630. Preparación del sepulcro para las reliquias.

			▫ Signación de los cuatro ángulos del sepulcro del altar en el que se depondrán las reliquias. [629]

			▫ Palabras del obispo durante la signación del sepulcro. [630]

			− Números 631-634. Deposición de las reliquias.

			▫ El obispo toma las reliquias y las mete en sepulcro. [631]

			▫ Mientras entona la antífona Sub altare Dei. [632]

			▫ Mientras dura el canto, el obispo inciensa las reliquias. Luego, coge de la parte izquierda la pequeña piedra que debe cerrar el sepulcro y la unge por debajo con el pulgar intinto en crisma, haciendo el signo de la cruz. [633]

			▫ Palabras del obispo durante la signación de la tapa del sepulcro. [634]

			− Números 635-644. Cierre del sepulcro de las reliquias y ritos posteriores.

			▫ Pone cemento en la piedra y la adapta al sepulcro, cerrándolo. [635].

			▫ Mientras tanto, entona la antífona Sub altare Dei [636], Corpora Sanctorum. [637].

			▫ El obispo hace la oración Deus, qui ex omnium cohabitatione. [638]

			▫ El obispo comienza a cerrar con cemento la piedra del sepulcro, operación que luego completarán otros. Luego, impregnado el pulgar en el crisma, hace un signo de la cruz sobre la piedra. [639]

			▫ Palabras del obispo durante la signación de la piedra. [640]

			▫ Luego, pone incienso en el turíbulo. [640]

			▫ Palabras cuando pone el incienso y signo de la cruz. [641]

			▫ El obispo entona el canto Stetit Angelus, que continúa la asamblea. [642]

			▫ Mientras tanto, el obispo inciensa el altar. [643]

			▫ Luego, hace la oración Dirigatur oratio nostra. [644]

			2.3. Consagración

			− Números 645-647. Incensación del altar.

			▫ Entonces el obispo se sienta y los ministros secan y limpian la mesa del altar. Luego, vuelve al altar y lo inciensa de nuevo en forma de cruz, en medio y en los cuatro ángulos, y después de haber puesto de nuevo el incienso en el turíbulo y bendiciéndolo, lo pasa a un presbítero que durante todo el resto de la consagración irá girando en torno al altar, incensándolo, salvo cuando lo inciensa el obispo mismo. [645]

			▫ El obispo entona el responsorio Dirigatur oratio mea y la schola lo prosigue. [646]

			▫ Acabado el canto, el obispo rodea tres veces el altar por la derecha incensándolo. [647]

			− Números 648-654. Unción del altar con óleo de catecúmenos.

			▫ El obispo entona la antífona Erexit Iacob [648] y el coro la continúa y canta el salmo 83 Quam dilecta. [649]

			▫ Mientras se canta el salmo, el obispo hace sobre la mesa cinco unciones en forma de cruz con óleo de catecúmenos. [650]

			▫ Palabras del obispo para cada unción. [651]

			▫ Luego, toma el turíbulo de manos del presbítero que está incensando el altar, pone incienso y lo bendice. [652]

			▫ Entona el responsorio Dirigatur, que la schola prosigue. Mientras se canta, da una vuelta al altar, por la derecha, incensándolo. Al acabar, devuelve el turíbulo al presbítero. [653]

			▫ El obispo hace la oración Adsit, Domine. [654]

			− Números 655-662. Nueva unción del altar con óleo de catecúmenos.

			▫ El obispo entona la antífona Mane surgens Iacob [655] y el coro la continúa y canta el salmo 19 Bonum est confieri Domino. [656]

			▫ Durante el canto, el obispo hace cinco cruces con el óleo de catecúmenos. [657]

			▫ Palabras durante cada unción. [658]

			▫ Entona el responsorio Dirigatur que la schola prosigue. [659]

			▫ Mientras se canta, da una vuelta al altar, por la derecha, incensándolo. Al acabar devuelve el turíbulo al presbítero. [660]

			▫ El obispo hace la oración Adsit, Domine. [661]

			▫ Otra oración: Omnipotens sempiterne Deus. [662]

			− Números 663-670. Unción del altar con santo crisma.

			▫ El obispo entona la antífona Unxit de Deus [663] y el coro la continúa y canta el salmo 44 Eructavit cor meum. [664]

			▫ Mientras tanto, el obispo repite por tercera vez las cinco cruces sobre la mesa del altar con el santo crisma. [665]

			▫ Palabras del obispo durante la unción. [666]

			▫ Luego, toma el turíbulo de manos del presbítero que está incensando el altar, pone incienso y lo bendice. [667]

			▫ Entona el responsorio Dirigatur que la schola prosigue. [668]

			▫ Mientras se canta, da de nuevo una vuelta al altar, por la izquierda, incensándolo. Al acabar, devuelve el turíbulo al presbítero. [669]

			▫ El obispo hace la oración Descendat, quaesumus, Domine. [670]

			− Números 671-675. Se extienden sobre la mesa del altar de los santos óleos.

			▫ El obispo entona la antífona Sanctificat Dominus tabernaculum [670] y el coro la continúa y canta el salmo 45 Deus noster refugium [671].

			▫ Mientras tanto, el obispo derrama sobre la mesa del altar los recipientes del óleo de los catecúmenos y del santo crisma y, mezclándolas, las extiende con la mano derecha sobre toda la piedra. [672]

			▫ El obispo entona la antífona Ecce odor [673] y el coro la continúa y canta el salmo 86 Fundamenta eius. [674]

			▫ El obispo hace la oración conclusiva de las unciones Lapidem hunc. [675]

			− Números 676-682. Crismación de los muros (sobre las doce cruces).

			▫ El obispo entona la antífona Lapides pretiosi [676-677] y el coro la continúa y canta el salmo 147 Lauda Ierusalem Dominum. [678]

			▫ Responsorio Haec est Ierusalem. [679]

			▫ Durante la antífona, el salmo y el responsorio el obispo unge con el crisma las doce cruces colocadas a lo largo de los muros de la iglesia. [680]

			▫ Palabras del obispo durante la unción de cada una de la cruces. [681]

			▫ Acabada la unción de cada cruz, la inciensa. Luego vuelve al altar. [682]

			− Números 683-692. Incensación del altar.

			▫ El obispo entona la antífona Aedificavit Moyses e inciensa el altar. [683]

			▫ El obispo hace la oración Dei Patris omnipotentis. [684]

			▫ El obispo bendice el incienso que luego arderá sobre el altar con la oración Domine Deus. [685]

			▫ El obispo asperja el incienso con agua bendita, formando luego cinco cruces sobre las cruces esculpidas sobre la mesa del altar con cinco granos de este incienso para cada una, poniendo encima cinco crucecitas hechas con pequeñas velitas que enciende inmediatamente. Luego, el obispo se arrodilla ante altar. [686]

			▫ Arrodillado, el obispo entona la antífona Alleluia. Veni, Sancte spiritus. [687]

			▫ El obispo se pone de pie, vuelto hacia el altar. [688]

			▫ Se canta la antífona Ascendit fumus. [689]

			▫ Se canta la antífona Stetis Angelus. [690]

			▫ El obispo hace la oración Domine sancte, Pater omnipotens. [691]

			▫ Acabadas de quemar las crucecitas de cera e incienso, un ministro recoge las cenizas. [692]

			− Números 693-695. Prefacio conclusivo de los ritos de consagración del altar.

			▫ El obispo hace la oración Deus omnipotens. [693]

			▫ Prefacio Et, ut propensiori cura. [694-695]

			− Números 696-702. Crismación de la base del altar y de las junturas de la mesa.

			▫ El obispo entona la antífona Confirma hoc Deus [696] y el coro la continúa y canta el salmo 67 Exurgat Deus. [697]

			▫ El obispo hace la oración Maiestatem tuam. [698]

			▫ El obispo hace las últimas unciones con el crisma en los cuatro ángulos del altar, en las junturas, haciendo en cada una tres signos de cruz. [699]
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